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nos les intimaba. silencio poniéndoles el dedo en ~ueva Compostela y procedente de Cha.cala con 
la boca: acabada la doctrina. tomaba los rosarios las provisiones que el padre Ugarte habia envia­
y reliquias que llevaban consigo los soldados, é do de Méjico para la mision, y siete soldados vo­
hincándose los besaba y se los ponia. reverente- luntarios. Como se creia que el buque de lamí­
mente sobre los ojos, y no contento con hacer es- 1 sion habia perecido, quiso el padre Salvatierra 
tas de~ostracioncs, qucria que tambien los otros l compr~r c~te, que le pareció bas~n~mente ~~e­
las hiciesen, porfiando con ellos hasta que lo con- l. no. hl patron que por la expenenc1a adqwnda 
seguia, lo cual enternecia :í. los soldados hasta el en aquel viaje ~abia que estaba mal construido, 
grado de hacerlos llorar. 1 convino du buena gana. en la venta, y usando de 

Cuando los misioneros estaban mas empeña- mil cngailos lo contrató en doce mil pesos, que 
dos en estos ejercicios y mas satisfechos del debia pagnr en )!éjico el padre Uga.rte. Descu­
aprovechamiento de los indios, comenzaron es- bierto de :1llí :í. poco el fraude, se gastaron otros 
tos á ausentarse poco á poco del campo, porque ~cis mil pesos en componer el barco, que sin em­
siendo junio el tiempo de la cosecha de lns pita- ; bargo de esto, en el primer viaje averió toda la 
hayas, andaban por todas partes recogiendo aque- carga, y en el segundo se fué á pique en Acapul­
lla fruta de tanto aprecio para ellos. Este dis- co, donde por necesidad se vendió e:n quinientos 
gusto fué pronto seguido de otro mas ~rave, pues peso~, con gran pérdida de la mision. Este mal 
no habiendo regresado el buque enviado desde ¡ fué remediado por la beneficencia del tesorero 
dos meses antes á traer víveres al Yaqui, ni ve- don Pedro Gil de la Sierpe, que regaló al padre 
nido las provisiones que de )Iéjico se esperaban, Salvatierra dos buques, uno grande llamado San 
habia en el campo tanta escasei, que no habían ¡ Fermin, y otro chico llamado San Francisco Ja­
qucdado mas v1 veres que tres costales de mala vier, los cuales comenzaron luego á viajar, llevan­
harina de trigo y otros tantos do maiz picado, lo l do á la California todo lo necesario de diversos 
cual aumentó tanto la afliccion, que el padre Sal- puertos do Sinaloa. y NueV& Galicia, y entre otru 
vatierra en una relacion que entonces escribió, se , cosas caballos, bueyes y otros animales enviados 
explica de esta manera: "Comienzo á escribir por don Agustin de Encinas, bienhechor de la mi­
" esta relacion sin saber si podré acabarla., por- sion. Poseyendo ya los misionoros la le!lgll& del 
'' r¡uo al presente nos hallamos aquí en grande país y teniendo caballos en que caminar por aque­
" nece~idad por falta de víveres, los cuales van llas áridas y pedregosas monta.fías, determinaron 
" cada dia escaseando mas, y como yo soy el internarse en la península por diversos puntos. 
" mas viejo de todos los del campo de la Virgen Salió primero el padre Salvatierra á principioe 
" de Loreto, seré el primero en pagar el comun del año de 1699 a.compa.fíado de algunos soldadoa, 
" tributo á la naturaleza." ! y se dirigió hácia el N. O. á un lugar llamado 

Pero lo mas admirable es que los misioneros · L<rna6, distante nueve leguas de Loreto y habi­
en medio de tantos contratiempos y peligros hu- ta.do por muchas familias de indios; pero no halló 
biesen i:abido conducir tan bien aquella reunion ninguna, porque todas ha.bian huido al verle lle­
<le veintidrís hombres de diYcrsas naciones y de gar, á pesar de que muchas veces les habia. dicho 
nna profesion en general muy libre, que no hu- antes que quería hacerles una. visita amistosa. 
bie~e habido entN ellos ninguna contienda, ni un Allí esperó dos dias; pero no viniendo los indios 
perjurio, ni una imprccaciou. Al contrario, todos ni aun por haber sido llamados, se retiró á Lo­
asistian con puntualidad á los ejercicios diarios reto con su comitiva. Después se quejó con 
tle devocion, y especialmente á una novena que ellos de su desconfianza, consi~ó disipar sus te­
entonces se rezó á la santísima Vírgen para al- mores y en la primavera. volvió al mismo lugar, 
cam;:n do Dios el socorro deseado; y habiendo oi- le puso el nombre de Son J11,Q,1~ Bautista, y se 
«lo en una plática contra el perjurio, vicio tan co- estuvo algunos dias con los indios instruyéndolos, 
mun entre los soldados y marineros, que en no sé acariciándolos y regalándolos. 
<1ué ciudad de Alemania el perjuro era condena- Algunos indios de Viggé-Biaund6, lugar si­
<lo á pagar una multa, ellos mismos ~e impusie- tua.do al Poniente detrás de una áspera montaft.a, 
l"On espontáneamente la mi~ma pena, y andaban habían venido á Loreto y manifestado mucha 
muy solícito!'! en aplicarla al que incurriese en mansedumbre y tanta inclinacion á la doctrina 
ella. cristiana, que los misioneros, á pesar de su reso-

lucion de no bautizarlos sino en peligro de muer-
§ XIV. te, dieron el bautismo á un jóven muy vivo y 

bien dispuesto llamándole Francisw Jacitr. El 
Pt:nnroA QUl: Tuvo LA co1.0Nr A. ~r::,roNES DE padre Píccolo determinó irá aquel lugar, como 

sAN JUAN BAUTISTA DE r.osnó Y nE ~AN JA- en efecto lo hizo el 10 de marzo acompatiadoso­
v1ER DE VIGG~:. lamente de alguno! indios amigos á caUl!& del de­

saliento de los soldados; pero hubo grandes diñ-
J,;1:1tabl\ para concluir la noYeua y con ella los culta.des que vencer en el viaje, porque la mon­

víveres, cuando llegó un buque nuevo y grande Ha- taiía era muy escarpada y no habia camino abier­
ma<lo San José, construido por un comerciante de to. El padre fué recibido con mucha afabilidad 
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por los indios de Viggé-Biaundó, en donde pcr- l fundarla por tantos aflos y con tan con~iderables 
maneció cuatro dias doctrinándolos, y supo que gastos, parecia que una yez fundada debia esfor­
lo mismo hacia espontáneamente el nuevo cristia- zarse en socorrerla; pero los hombres son do tal 
no Francisw Javier. Pa.recióle aquel lugar á condicion, que despué1:1 de haberse empei'lado con 
propósito para plantar una mision, porque los in- indecible trabajo en conseguir alguna cosa, no 
dios tenian buenas disposiciones para abrazar el procuran conservarla. cuando la consiguen. Efec­
cristianismo y porque en el valle prórimo había tivamente, todas aquellas esperanzas se desvanc­
tierras capaces de cultivo, provistas de agua y cieron como el humo, y todas las ventajas conse­
de buenos pastos para mantener ganado. La di- guidas se tornaron en otras tantas de~gracias. 
ficultad del ca.mino fué de tal suerte allanada, El bMtimento San Fermin baró en el puerto de 
aunque con sumo trabajo, por los soldados, alen- Ahorne y se hizo pedazos con el impulso de las 
tados por el padre Píccolo y ayudados de los in- olas por culpa de los marinero~, que se prome­
dios, que en junio ya estaba abierta una buena tian mayor utilidad de la coru-truccion de otro. 
eenda por donde se comenzó luego á caminar á No quedó pues mas que el chico llamado San 
caballo de Loreto á Viggé-Biaundó. En octu- Ja.vier, en el cual, aunque maltratado con la 
bre se trasladó el padre á construir con el auri- borrasca que habia sufrido, se embarcó el padre 
lio de los soldados y de los indios una capillita y Salvatierra para ir con mucho riesgo á Sinaloa á 
algunas casillas de adobe techadas con heno vara buscar remedio á lo~ grandes males que experi­
que sirviesen de habitaciones: este fué el origen mentaba la nrision; pero de nada sirvieron todas 
de la mision de San Francisco Javier, cuya capi- las diligencias que hizo. 
llita fué dedicada por el padre Salvatierra el 1 <> En los dos afíos anteriores babia e~crito mu­
de noviembre con mas devocion que solemnidad. chas veces al virey, dándole cuenta del principio 

Mientras el padre Píccolo se ocupaba en es- y progresos de la mision; pero este seil.or no se 
tablecer aquella nueva mision y en reconocer habia dignado contestarle. En marzo de este 
parte de la costa occidental de la penínrula, el a.fío de 1700 extendió un largo memorial dirigi­
padre Salvatierra hilo su tercer viaje á Londó, do al real acuerdo y firmado por los dos misio­
del que sacó poco fruto por la enemistad que ha- neros y otras treinta y cinco personas de la colo­
bia entre las diversas tribus que allí concurrieron, nia, en el cual referia compendiosamente todo lo 
las cuales so hicieron algunas hostilidades en que acaecido en la California.; exponia. el esta.do de 
tocó alguna parte aun al mismo mi~onero, pues la colonia, los grandes gastos erogados en ella y 
wvieron algunos indios el atrevimiento de flechar la imposibilidad de pagar á los soldados con unas 
la mula en que iba. El sin embargo con su pa- limosnas que sobre lo incierto habian llegado á 
ciencia y sus buenas razones consiguió apaciguar- ser escasas y tardías; imploraba la proteccion del 
loe y reconciliarlos. rey, pidiendo que para no perder el fruto de tan-

tas fatigas, se pagase aquella tropa por el erario, 
así como se hacia con tantos otrOll presidios que 
el gobierno tenia en lM fronteras de los gentiles; 
hacia ver los males que infaliblemente debian re­
sultar de que la mision fuese abandonada por los 
soldados, y concluia protestando la resolucion que 
él y su compail.ero el padre Píccolo tenian de 

§ XV. 

CALAMIDAD DE LA COLONIA, PARA CUYO REME­
DIO IMPLORAN INUTILMENTE LOS PADRES SAL­
VATIERRA Y UGARTE LA PROTECCION DEL GO­
JJERNO. 

Entre estos sucesos á veces prósperos, á veces 
advel'!08, llegó el aft.o de 1700, en el cual y en 
el siguiente sobrevinieron tantas calamidades á 
la colonia, que infaliblemente se hubiera arruina­
do á no estar sostenida por una providencia es­
peeial de Dios. El número de los colonos llega­
ba en aquel tiempo á sesenta, todos expensados 
por el padre Salvatierra, y por tanto se necesita­
ba llevar de fuera mayor cantidad de víveres, 
porque el terreno de la península. no se hallaba 
aun en estado de producirlos. Los bastimentos 
con que contaba la colonia eran San Fermin y 
San Javier, porque el San José se ha.bia. inu­
tilizado, como se ha dicho. Los soldados has­
ta entonces se habian mostrado contento11, como 
era justo, de su subordinacio• á los mi!ioneros, 
por quienes eran pagados. Del gobierno de Mé­
jico se esperaba con razon auxilio y proteccion en 
favor de la colonia, porque habiendo intentado 

permanecer allí aun cuando quedasen solos y 
evidentemente expuestos á las violencias de los 
bárbaros. Desde Sinaloa dirigió otro memorial 
al virey haciéndole presente eí peligro en que la 
colonia se hallaba de perecer de hambre, por no 
haber para el trasporte de los víveres mas que 
un bastimento en mal estado, y suplicándole que 
destinase á este objeto otr9 decomisado en Aca­
pulco á un comerciante del Pení. 

Pero nada de lo que pretendia pudo con11eguir 
entonces, á pesar de sus justas y eficaces razones 
y de las urgentes instancias del padre U¡rarte, pro­
curador de la mision. Este reprendia, aunque 
modesta y respetuosamente, á aquellos sefíores su 
total indiferencia respecto á la colonia cuando ya 
estaba plantada, siendo así que pocos aflos an­
fos despnés de mil tentativas no menos inútiles 
que dispendiosas, suplicaban encarecidamente á 
la Compafiía de Jesús que se encargase de a.que­
lla expedicion tan suspirada, prometiéndole trei~-
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ta mil pesos anuales para los gastos. El fiscal 
alegaba que en el acuerdo celebrado en 1697 se 
babia obligado el padre Salvatierra á ejecutar la 
empresa sin gravar e1 real erario. Es cierto, con­
testaba el padre Ugarte, que él obtuvo el permi­
so de entrar en la. California con la condicion de 
no causar gastos al erario, como lo ha hecho, 
plantando la primera colonia y conservándola 
por tres años a costa de mucho trabajo y con so­
lo las limosnas de los bienhechores; pero hay gran 
diferencia entre crear una colonia y conservarla 
pnra siempre, y aun cuando él se hubiera obliga­
do ,i esto, ahora que se halla inculpablemente 
en tan grave necesidad, los intereses de la reli­
gion y del Estado exigen que se le favorezca y 
ayude. 

Esta oposicion tan grande del gobierno á las 
pretensiones del padre Salvatierra tra.ia su orí­
gen de los falsos rumores esparcidos maliciosa­
mente contra los jesuíta.s por sus enemigos, que 
no podian sufrir que un jesuíta hubiera llevado 
al cabo aquella empresa que habian intentado en 
vano muchos hombres valerosos á tanta costa y 
con tan grande aparato de navíos, armas y gente¡ 
ni podian comprender cómo un hombre bien na­
cido, dotaclo de talento y adornado de conocimien­
tos, quisiera. espout'lneamente privarse de la com­
pañía de sus caros hermanos y de las comodida­
des y honores que podia disfrutar en su colegio, 
por ir a paises remotos é incultos y llevar una 
vida congojosa entre los salvajes, sino anirnndo de 
segura esperanza de enriquecer. Como el hom­
bre animal, segun dice san Pablo, no entiende 
las cosas del espíritu de Dios, no puede tampoco 
imaginarse que haya alguno capaz de sacrificar á 
la sola gloria divina todas las oomodidades de la 
vida y todos los bienes del mundo. La Califor­
nia se babia hecho famosa por la abundancia de 
sus pcrlaB, con cuya pesca habian enriquecido no 
pocos; y aunque á todos ern. notorio el poco apre­
cio que los misioneros hacian de esta pesca, que 
ni hacian por su cuenta ni permitían á los colo­
nos sus dependientes; sin embargo, sus enemigos 
se habian persuadido ó querian persuadirse que 
esta riqueza era la que ellos buocaban en la Cali­
fornia. Las limosnas de los bienhechores de la 
mision eran otro orígen de falsos rumores contra. 
los jesuítaa, pues aunque ellas eran insuficientes 
para los gastos que debían hacerse en un país 
tan Temoto y falto absolutamente de todo, oran 
sin embargo ba.stantes para enriquecer á un par­
ticular; por tanto, los que no habrían tenido valor 
paro envidiar los trabajos, penalidades y peligros 
de los misioneros, envidiaban el capital de la rni­
sion. 

Entre otras calumnias se esparció la, voz de 
que la pérdida del bastimento San Fermin no era 
cierta, sino fingida por los misioneros para ex­
traer aquel dinero del real erario¡ y á pesar de 
que esta calumnia grosera. ~uedó desvanecida con 
el testimonio de muchas personas respetables, 

no cesaron los rumores, los cuales tuvieron nue·· 
vo apoyo en las cartas de don Antonio García de 
Thiendoza, capitao del presidio de la California­
Don Luis de Torres Tortolero, como ya lo he­
mos dicho, fué el primer capitan del presidio; pe· 
ro después de haber servido muy bien, hallándo­
se enfermo de una inflamacion de ojos que le 
causó el aire de aquel país, se licenció en 1699 
con mucho sentimiento de los misioneros, llevan­
do una ~ertificacion que el padre Salvatierra le 
dió sobre sus servicios y buen porte, la cual le 
sirvió para obtener algunos buenos empleos en la 
Nueva Galicia. En su lugar fué nombrado oa­
pilan el citado García, que aunque era soldado 
muy valiente, no era hombre muy honrado. Es­
te á pesar de que debia su empleo al padre Sal­
vatierra y estaba pagado por él, queria sustraerse 
de su dependencia. para poder servirse á su arbi­
trio de los indios, como suelen hacerlo algunos 
gobernadores y capitanes de Sinaloa y de otros 
lugares de la América, con indecible perjuicio de 
los neófitos y de ]as misiones. Quería tambien 
que en vez de los trabajos que se hacian en la 
California para mejorar el estado de la colonia, 
se le permitiese á él y,\ los soldados la pesca de 
perla, con el fin de enriqueeér pronto; y como 
no pudo conseguir ní uno ni otro, desahogó su 
encono contra los misioneros en varias cartas di­
rigidas al virey y á algunos de ~u• amigos; pero 
tan embrollada., y llenas de contradicciones, que se 
echaba de ve,, luego en ell"" cuánto le h,bia ce­
gado la pasion. Para dar alguna idea de esto 
basta lo que escribió al virey en la carta de 22 
de octubre de 1700, en la cual después de haber 
dicho que los padres Salvatierra y Píccolo eran 
unos lwrnbres santos, ap6stoles y quern,hi'fles, y de 
haber ensalzado hasta las estrellas sus trabajos, 
su celo y su desprendimiento de las cosas terre­
nas, se queja ama.rgamente de ellos por los traba­
jos impendidos en allanar el camino, en construir 
algunas fábricas y en otras cosas no solo úiiles, 
sino absolutamente necesarias en la colonia, y 
concluye de esta manera: "Yo no hallo otro 
" remedio para refrenar t.anta temeridad, que h&­
" cérselo saber al reverendísimo padre p·rovin­
" cial de la sagrada Coropál!fa de Jesús, y su­
" pliearle que retire de la California á estos re­
" ligiosos y los ponga donde sean castigados con 
'' la pena que merecen, y que á mí tambien me 
" ponga en un castillo con una gru~sa cadena á 
" fin de qué puéda yo servir de escarmienl1> á 
" mis sucesores." Pero este buen hombre su­
fria aquellos grandes males porqúe quería, pues 
fácilmente podría haberse librado d& ellos re­
nunciando su empleo y yéndose á donde mas le 
agradase. 

Los enemigos de los jesuítas no dejaron de 
esparcir por todas partes copias de estas cartas, 
á las cuales, aunqúe tan dignas de desprecio, les 
dieron crédito algunos oidores y otras personas, 
persuadiéndose que la subordinacion de loa sol-
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dados de la California á los misioneros era efecto 
de la ambioion jesuítica de mandar en todas par­
tes.' Estas y otras especies esparcidas en el 
vulgo por personas respetables, desalentaron mu­
cho la liberalidad de los bienhechores, lo cual re­
tsrdó notablemente los progresos del cristianismo 
en ]a península, y la mision se redujo á tal esta­
do, .que no pudiendo mantenerse en ella tanta 
gente, fué necesario licenciar una parte considera­
ble, dándose ocasion á los bárbaros de insolen­
tarse y hacer varias tentativas contra la colonia. 
El padre Salvatierra en una carta escrita á su 
amigo el fiscal de Guadalajara, después de ha­
berle dicho que ya habia licenciado diez y ocho 
soldados, añade: "Para licenciar el resto de la 
" gente no espero mas. que la última resolucion 
" ·del gobierno de Méjico, á quien ya dirigí mis 
" protestas finales. Licenciados que sean iodos, 
" pensaremos en pagar lo que quedáremos á de. 
" her; pero si antes de poderlo hacer los cali• 
~ fornios, mis queridos hijos en Cristo, viéndonos 
" indefensos nos mandaren á dar cuenta á Dios, 
" la.. Vírgen pagará por nosotros." 

§ XVI. 

VIAJE DEL PADRE SALVATlERRA PARA PROVEER 

L~ COLONIA. -LLEGA EL PADRE JUAN DE 

UGARTE i LA CALIFO.R.NIA.-SE RECIBEN AL­

GUNOS VÍVERES. 

Pero considerando él que la colonia no podia 
absolutamente subsistir si no se aseguraba lo ne­
cesario para. los colonos, que esto no podia ha• 
liarse en la California y que el llevarlo de Mé­
jico se hacia cada vez mas difícil, determinó irá 
buscarlo á l~ misiones de Sonora, país rico en 
mina,, de terr.eno fértil y poco distante de la pe­
nínsula, pues entre uno y otro no hay mas dis­
t&nm• que la anchura del golfo intermedio. Con 
este propósito partió de Lorew á fines de octu­
bre de 1700, y habiendo reoogido en Sinaloa al­
guDO! subsidios para su mision, pasó á Sonora 8. 
verse con el padre Kino, su antiguo amigo y 
bienhechor. Este celoso é infatigable misionero, 
no pudiendo como hubiera querido trabajar per­
sonalmente en la mision de I• California, porque 
la obediencia le tenia en Sonora, hacia lo posible 
por aostenerla enviando de Guaymas á Loreto 
gsna.do, m11ebles y víveres que solioitaba en las 
minas y en las mi8iones. Mas su grande celo, 
oOlno el del padre Sa!V&tierra, no se limitaba á 

1 :W. padré Salvatierra fué nombradq provinofal de loe 
jtílllftae de Méjico en 1704¡ pero hizo tantoe nfücr-,.(llj pa­
ra libertane de aquel empleo y volverte á la Oalifornia, que 
finalmente lo conaigniO. Si él hubiera sido ambioiOIIO de 
tnltldar, no hubiera dejado el mando de un cuerpo tan ilU&­
tre en una metrópoli tan lucida oomo Méjioo, por ir :í. ha­
oenN obecleoer de eoaQ'O tri.tea soldadoe en uu 090uro nn .. 
OOII de la milerable 1 •Mi deoiorla California. 

aq11ellas cosas ni á aquellos tiempos. Ambos an­
siosos de ampliar el reino de Cristo, pensaban 
extender sus respectivas misiones hácia el Norte, 
hasta que llegando á juntarse mas allá de los 33" 
pudiesen ayudarse recíprocamente. En esta oca­
sion que concurrieron, queriendo reconocer todo 
el país á que destinaban sus tareas apostólica,, 
se dirigieron hácia el rio Colorado en marzo de 
1701, acompañados de diez soldados y de algn­
nos indios por el camino de la. costa, que aunque 
malo era el mas corto. Habiendo llegado mas 
allá del paralelo de 32", observaron distintamen­
te desde la cum hre de un monte la un ion de la 
California con el continente; pero no pudieron 
pa.,ar adelante, porque desde aquel monte hasta 
el rio Colorado babia un arenal de treinta leguas. 
El año siguiente y por otro camino mas practi­
oable, repitió el padre Kino su viaje tanto á 
aquel rio como al Gila, y tuvo oportunidad de 
observar atentamente sus márgenes. 

Habiendo colectado el padre Salvatierra algu­
nas limosnas en las misiones de Sonora, regresó 
á fines de abril á Loreto, en donde tuvo el gran­
de placer de hallar al padre Ugarte, que habien­
do salido de Méjico el 3 de diciembre del año 
anterior con el objeto de llevar provisiones á la 
colonia, caminó cuatrocientas leguas por tierra 
hasta un puerto de Sinaloa, en donde no hallando 
para pasar el golfo mas que un barco pe~u~li?, 
viejo y abandonado como absolutamente mutil, 
se embarcó en él intrépidamente, y en tres diaa 
de pr6apera navegacion arribó á Loreto el 19 de 
marzo de 1701. Halló la colonia en la mayor 
miseria, pues ya hacia cinco meses que no reci. 
bia ningun socorro; pero á pocos dia.s tuvieron el 
consuelo de ver llegar al puerto el bastimento 
San Javier, cargado de provisiones aprestadas 
¡res meses antes por el mismo padre Ugarte. 
Este no tenia licencia de sus superiores para per­
manecer en la California, pero se la consiguió el 
padre Salvatierra, que aunque sentia no tener en 
Méjico un procurador tan activo, preveia et:á~to 
baria para contribuir á los progresos del or1sba­
nismo en la península un hombre de tanto talen­
to y de tan heróic~ virtud. 

§ XVII. 

NOMBRAMIENTO DE OTRO CAPITAN.-ATENTADO 

DE LOS INDLOS DE VIGGÉ. 

Sobre la escasez de víveres babia otros male8 
de mucha consideracion. El capitan García, si­
guiendo disgustado con aquella vida, turbaba con 
su inquietud la paz de toda la colonia; mas al fi_n 
viendo que ni sus amargas cartas movían al VI• 

rey á sustraerle de la subordinaeion á los misio­
neros, ni estos le permitían que oeupaBe como 
pretendia á los indios en la pesca de perla, tomó 
el partido de dejar el empleo lieenoiándose, co­
mo lo hizo con mucho gnsio de los misioneros. 
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Y para que los ooldados viviesen mas contentos 
bajo un capitan creado por ellos mismos, les dejó 
el padre Salvatierra la libertad de nombrarle, ha­
oiendo la eleccion por votos secretos. De ella 
resultó electo casi con todos los votos el portu­
guéo D. Estévan Rodríguez Lorenzo, buen crí,;­
ti&no, honra.do, activo, intrépido, moderado y 
prudente. El año de 1697 entró á la Califor­
nia con el padre Salvatierra, y permaneció allí 
hasta su muerte. En los cuarenta y nueve ailos 
de su residencia en la península, contribuyó mu­
cho al establecimiento de las misiones, á la pro­
pagacion del cristianismo y á la tranquilidad de 
los soldados y de los indios. 

Poco antes de la eleccion de este nuevo oapi­
tan, los indios de Viggé, instigados por sus gua­
ma.a ó doctores, tomaron la bárbara resolucion de 
destruir la mision de San Javier y de asesinar al 
misionero, á despecho de varios indios fieles que 
se oponian á su intento. Un dia, pues, vinieron 
atumultados á la mision, y no habiendo hallado 
en ella al padre Píccolo, que afortunadamente 
babia ~do, descargaron su furia contra la casa, 
la capillita y los muebles de ambas, destruyén­
dolo todo, haciendo pedazos el Crucifijo y dispa­
rando flechas al rostro de una imágen pintada de 
la V írgen de los Dolores, la cual decían que era 
la amiga del misionero. Habiendo este sabido 
por un indio fiel Jo que babia acaecido en la mi­
sion, se fué para Loreto, de donde salió un ofi­
cial con algunos soldados á castigar aquel aten­
tado; pero los culpables habían ya huido por los 
montes mas escabrosos. De esta manera queda­
ron impunes, y de allí á poco, solicitados por los 
misioneros, vinieron humillados á Lereto á pedir 
perdon, dando á conocer su inconstancia, tan co­
mun entre los hombres caprichosos, y la mision 
no tardó mucho en restablecerse ventajosamente, 
como veremos de!!!pués. 

§ XVIII. 

.EL PADRE UGARTE ACEPT.A LA MU!ION DE SAN 

JAVIER.-EXTRAORDINARIO C.tLO DE ESTE MI­
SIONERO. 

Como loa indios de San Javier después de su 
arrepentimiento parecían tranquilos y bien dis­
puestos á sujetarse á la enaetianza del misionero, 
y como por ótra parte no convenía. abandonar 
aqu_el terreno, que parecía el mas propio para la 
agncultura, porque en Loreto apenas se babia 
podido hacer útil un pequeño sitio para plantar 
frutales y hortaliza; el padre Salvatierra encar~ó 
al padre Ugarte la mision ante el altar de l& V ir­
gen, porque el]padre Píccolo tenia que marchar 
P:"" l& N ue~ Es~aña á evacuar algunos nego­
mos de la Califorma. '.El padre U garle aceptó 
de buena gana el encargo, y se fué luego á des­
empeñarle acompañado de algunos soldados; pero 
en muehos dias no compareció ningun indio, 6 

por temor ó por odio á loa soldados. Esto, le 
aumentaron el disgusto con su inquietud, porque 
ni tenian indios que les sirviesen, ni él les per~ 
mitia que fuesen á buscarlos, temiendo, con ra~ 
zon, que con sus hostilidades les inspir&'len mu 
desconfianza. Al fin resolvi6 retirar á los solda­
dos, poniéndose en manos de la Providencia. Un 
dia pasó en aquella soledad con el espíritu .agi­
tado alternativamente por la piadosa esperalll& 
de martirio y por el temor natural de la muerte. 
Por la tarde se acercó á la cabaña un much&oho 
en ademan de espiar, y habiéndole visto el padre 
Ugarte, le acarició, le regaló y le mandó que di­
jese á los suyos que podían venir sin temor, por­
que ya no babia soldados. Asegurados de esta 
suerte los salvajes, comenzaron á venir poco á 
poco, y se volvió á establecer el ejerci?io de la 
doctrina. Mas este grande hombre, ammado de 
un verdadero celo, no contento con enseflarles 
los misterios de la religion cristiana y proc~­
do arrancar de sus corazones el apego que teman 
á SUB doctores y á SUB antiguas snpersticionee, se 
tomó el arduo empello de civilizarlos, enseñán­
doles aquellas artes y acost~bránd?Jos á aque­
llos trabajos que requiere la V1da social. Lo que 
tuvo que sufrir de unos hombres acostumbrados 
á una perpetua ociosidad y á una libertad desen­
frenada, podrá en algun modo imaginarse, pero 
no puede expresarse suficientemente. 

Todas las maf\anas después de la misa, que él 
celebraba y oían los indios, segnia_el ~j•~cicio de 
la doctrina, y concluido este l~• distribma el Pº; 
zole á los que habían de traba¡ar, y l?s llev&ba o 
á la fábrica de la iglesia y de las cwtas que es­
taba edificando para sí y par• los neófi~•• ó al 
campo á quitar los matorrales y las piedras y 
preparar el terreno para la siembra, ó hacer r!­
presas y zanjas para regar la tierra .. En las fa­
bricas hacia no solo de arquitecto, ~o de alba­
llil, de carpintero y de todo; porque m las exhor­
taciones, ni los halagos, ni los dones de. que se 
valia hubieran sido bastantes para sacudir 1~ de­
sidia h&bitual de aquellos hombres embru~o1dos, 
si él no los hubier& alentado con su e¡emplo, 
liendo el primero en el trabajo y el 9-ue mas tra­
b&jaba. Efectivamente, él era el pr!Illero ?n lle­
var y labrar las piedras y la madera, en puiar el 
lodo, en cavar la tierra y en ordenar los mate­
riales. El mismo llevaba á pacer el pequello 
reballo que tenia la mision. El se ocupaba igual­
mente en todos los oficios; ya se le veia con la 
hach& en la mano quitando los matorr&les, ya con 
el pico rompiendo las piedras, ya con la coa la­
brando la tierra, lo que solia hacer descalzo ~e 
pié y pierna. Y o no puedo recordar esl<? ~m 
enternecerme y reconocer el poder de la divma 
gracia al ver reducido á una vida pesada y tra­
bajosa á un caballero criado entre las delicias de 
una casa opulenta, sepultado en una oscura y~•­
mota soledad á un letrado sumamente aplaudido 
en las escuelas y púlpi~ de Méjico,, y á un 
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hombre de ingenio sublime voluntariamente con- grito de dolor. Vaya, añadió entonces, ,u, es ca­
denado á conversar treinta af\os con estúpidos paz dt ludw,r wnmigo qui,,n ,w putde sufrir .,. 
salvajes. dolor ta,i ligero. 

Después de comer llevaba á los indios á rezar Pero ninguna cosa contribuyó tanto á dará la 
el rosario, en seguida les explicaba la doctrina pujanza del padre Ugarte crédito entre los bár­
orilltiana, y concluido esto les daba de cenar. baros, como lo que hizo con un leon. Se babia 
Como aquellos bárbaros no eran capaces de pre- multiplicado en la península esta especie de fie­
ver el fruto de tales trabajos, que por entonces ras y hacían muchos perjuicios tanto al ganado 
loe privaban de su ociosidad y libertad, hallaban como á los hombres. El padre Ugarle ezhorta­
mil modos de ca.osar la paciencia. de su caritativo ba con frecuencia á los indios á que los matasen; 
misionero, ó aUBentándose, ó no viniendo á tiem- pero estas exhortaciones eran infructuosas, par­
po, ó resistiéndose con altanería. á trabajar, ó que engaña.dos, como se ha. dicho, por sus docto­
burlándose de él, 6 finalmente, amenazándole res, estaban invenciblemente persuadidos de que 
hasta con la muerte. No babia mas recurso que moria el que mataba un leon, y así para desen­
snfrirles sus impertinencias, acostumbrándolos gal\arlos no babia mas arbitrio que la experien­
oon discrecion á la vida laboriosa, cpndescen- cia. Un dia, pues, caminando el padre Ugarte 
diendo á menudo con su debilidad, y mezclando por el bosque, divisó á lo lejos un leon que se 
á veces la suavidad con la entereza para hacerse dirigía á él, y echando pié á tierra y tomando 
respetar. en la mano algunas piedras, le salió al enouen­

En los principios estaban muy inquietos á la tro, y cuando le tuvo á tiro le acertó en la ca­
hora de la doctrina, conversando entre sí, bur- beza una pedrada que Je derribó. lilas no tra­
lándose de Jo que oían y echando frecuentes y bajó tanto en matarle como en llevarle á la mi­
grandes carcajadas. El advirtió que el princi- sion, distante dos leguas, porque no podía conse­
pal motivo de aquellas burlas eran sus desbarros gnir que ]a mula que montaba consintiese seme­
en la lengua, y que los mismos indios, cuando les jante carga. Para vencer esta dificultad colocó 
consultaba acerca de las voces 6 de la pronun- el leon en un árbol que babia en el camino, y 
ciacion, le contestaban de intento despropósitos, , montando en la mula la obligó con las espuelas 
para tener después de qué reir en la hora de la á pasar junto al árbol, y si pasar cogió al leon y 
doctrina, y por eso de allí en adelante ya no pre- le echó en la grupa. La mula corcoveando fu­
guntaba sID:o á los nifios, com_o mas aincer?s. To- rios~ente, y de~pués ~¡rien_d? precipitada? le 
leraba pacientemente estos msultos, y a veces llevo en poeos mmutos a la m1S10n. No pudien­
loe reprendía con alguna severidad; pero vien- do los indios dudar de aquel hecho porque la 
do que todo esto de nada servia, tomó un partido sangre del animal aun estaba caliente, y viendo 
e~trsño, pero oportuno y acomodado á la condi- que pasado algun tiempo ni murió el padre ni le 
cion Y. circunstancias de aquellos bárbaros. Des- sobrevino mal alguno, comenzaron á desengañar­
de que comenzó á tratarlos conoció bien su ca- se y se dedicaron en lo sucesivo á matar aque­
~•te~, y ~~tió que no aprec(a~do la yirtud, el Has fieras tan perniciosas. 
mgemo DI nmguna prenda espmtual, srno sola.- Estos y otros hechos notables, cuya memoria se 
mente la valentía y las fuerzas, no respetaban conservaba. a.un en nuestro tiempo entre los habi­
lÍllo á los hombres valientes y forzudos. Quiso tantea de la California y entre los jesuítas de l& 
por tanto darle~ una muestra de la grande fuerza Nueva Espalla, y cuya relacion se publicó en la 
eon que le babia dotado la naturaleza, para que vida de este grande hombre impresa en Méjico 
respetasen su persona y su doctrina. Entre los ·hicieron bastante célebre el nombre del padr; 
indios que concurrían al catequismo babia uno Ugarte; pero se adquiri6 una gloria mucho mayor 
que ponderab~ mucho su pujanza, y puntualmente entre los verdaderos apreciadores del mérito con 
por este motivo era el menos moderado en SUB sus virtudes, con SUB ta.reas apostólicas y con los 
bnr~ y risadas. Un dia, pues, que este bárbaro relevantes servicios que hizo á la Iglesia de la Ca­
oe reia descompasadamente, le asió repentina- lifornia, primero de procurador colectando limos­
mente ~l padre por los cabellos, y levantándole nas y promoviendo con celo é industria los asun­
en. !l &1re le tuvo por algun tiempo suspendido, tos de aquella colonia, y despué~ de misionero 
agitándole tres ó cuatro veces. Esto atemorizó plantando misiones, construyendo edificios, des-
4 loe otros en tal grado, que todos huyeron al montando bosques, abriendo can1inos, introdu­
momento; p_ero después ~olvier~n poco á poco, y ciendo e~ aq~el p~ís incnl«? la agricultura y otr .. 
en lo sucesivo permanecieron siempre qmetos y artes útiles a la vida, doctrrnando aquellos salva­
~ntos durante la doctri_na. En otra ocasion le je,, civilizándolos y convirtiéndolos en buenos 
~eron al padre que babia entre ellos algunos va- ciudadanos y excelente, cristianos. Y ¿quién po­
lientes luchadores que querían probar sus fueras drá decir lo que tuvo que sufrir de su grosería? 
eon él: Bu,i, contestó, v;uié,i es el ma.., valiente Citaremos un solo hecho. Después de haberse 
"'- lod,,s? Luego que se le sef\alaron le tomó de empellado mucho en instruirlos, predicó un dia 
un brazo, y con los dedos le oprimió tan fuerte- acerca de la espantosa actividad del fuego del in­
meni.. el lagartillo, que le hi,o dar un terrible fier110 y la atrocidad y eternidad de sus tormen-
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tos y cuando crei& haber sacado mucho fruto de 
su ~ermon, oyó que los i_ndi?s se decía~ uno~ á 
otros que el ~erno era sm di;>Puta un pais meJor 
que la Califorrua, porque habiendo a.llo. un fuego 
perpetuo nunca se padecería frío. Semejante 
modo de pensar, que habría bastado para desalen­
tar el celo mas ardiente, no pudo entibiar el del 
padre Ugarte, porque siguió co~tantemente en 
8118 trabajos, de los que al fin co~o. un fruto abun­
dantísimo, formándose en la llll81on de San J a­
vier un cristianiRmo puro é inmaculado. Aque­
llOl! neófitos cazadores se convirtieron en agricul­
tores y art.esanos muy bie_n instruidos en la reli­
gion morigeraaos y laborio~o,;.; aquellas llanuras 
absolutamente incultas y aquellas colinas llenas 
de matorrales y piedra.~, B<! trasforma,ro~ en ca~· 
pos bien culti~ados, en don_de sembro trigo, ma.iz 
y varias especies de hortalWIB y legumbres y en 
donde plantó una viiia, la primera que hubo en la 
península, y ~~as clases de árbole~ frutales con­
ducidos de l\IeJico. El excelente vmo que se co­
ecchaba servia para todas las misas que se celebra~ 
han en las misiones, y el sobrante se mandaba. a 
la Nueva Espai'ia regalado á los bienhechores. 
Las cosechas de trigo y de maíz, aunque no bas­
taban para el consumo de todo el afio, servían para 
la mayor necesidad, economizándose los gaatosque 
era pMciso hacer en traer de la Nueva Espai'ia 
aquellas provi:!iones. El ai'iO de 1707 por la fal­
ta de lluvias hubo mq.cha escasez de granos en 
Méjico y principalmente en las fértiles provin­
cias de' Sonora y Sina.loa. En la California, don­
de las lluvias son comunmemte muy escasas, fal­
taron taro.bien aquel ai'io; pero la industria del pa­
dre Ugarte suplió esta falta, de tal modo que en 
una carta que en 9 de junio escribió al fiscal de 
Guadalajara, le dice: "Gracias al Se~or que ya 
" llevamos aquí dos meses de estar comiendo buen 
" pan del trigo de nuestra cosecha juntamente con 
" todos los soldados y ¡narincros, al mismo tiempo 
" que se mueren de hambre los pobres de Sonora 
" y Sinaloa. ¿Quién lo creyera?" 

No contento aquel hombre incomparable con 
haber sostenido con la agricultura aquella colonia, 

1proveyéndol~ en g~an parte de_ 1~ víveres nece­
sarios, penso tam~ien en v_estir a sus _desnud~s 
neófitos, sin que fuese preciso que los lienzos vi­

niesen de Méjico á grande cost.,. Luego que la.~ 
ovejas se multiplicaron :-uficient.emente, _enseiiÓ á 
los indios el tiempo y el modo de trasqmlarla.s, de 
cardar la lana, de hilarla. y de tejerla, y él mis­
mo les hizo las ruecas, los t-0rnos y loa telares. 
Y para mejorar ac¡uell!L'! la~r~s llevó de la Nue­
va Galicia contratado en qum1entos pesos anua­
les al tejedor Antonio Moran, el cual estuvo mu­
e~ tiempo en la California instruyendo á. los in­
dios y perfeccionando HUB manufacturas-

§XIX. 

PENURIA DE LOS COLONOS. SUDLEVACION Y PA­
CIFICACION DE LOS INDIOS. 

Estas ventajas, que no alcanzó el padre U~ 
sino después de muchos af)os de trabajos, habrum 
sido muy apreciables en los at'los primeros, cuan­
do la colonia estaba mas necesitada; mas al con­
cluir el af\o do 1701 estaban tambien para con­
cluir las provisiones que había en Lorct-0. Fué 
por tant-0 necesario que el padre Píccolo apre~~­
rase i;u viaje á la Nueva Espai'ia, nsí para sohc1-
tar víveres como para. manifestar de palabra al 
gobierno de Méjico y al de _Guadalajara lo· que 
infructuosamente se les habia representa.do por 
escrito. ·se embarcó pues el 26 de diciembre, 
dejando á los padres Salvatierra y Ugartc ,en 
grande necesidad, hasta el 29_ de enero de 1~02 
en que arribó ~l pue~ el bastimento. ~an J ay¡er, 
cargado de trigo, ma1z y otras prov1Siones; pero 
estas duraron poco, porque como dice el capitan 
don Estévan Rodríguez en sus diarios, "era tan 
grande la caridad del padre Sal!atierra en 80oor­
rer á los indios, que a pocos días quedamos re­
ducidos á mayor necesidad." Esta llegó á tal 
extremo en la primavera, que llegando á fali.r 
del todo los víveres, se vieron precisados tanto 
los misioneros como los soldados á buscar su sus­
tento al modo de los californios, en la pesca, en 
las raíces y en las frutas silve~~res, si_endo el ~­
dre Ugarte el primero en la md\1Stria y t~baJO 
de buscar alimento para todos. Mueven c1~rta­
mente á compasion las cartas que en aquel hem­
po escribieron los misioneros refiriendo sus tra-
bajos. , .• 

La necesidad se agravo por una sublevac1on,de 
loi; indios ocasiona.da por la temeridad de un sol­
dado. Este estaba casado con una california con­
vertida al cristianismo, la cual en junio se ausentó 
sin permiso de su marido y sugerida por su madre 
para asistir al baile y otras diversiones que ent~n­
ces hacian los salvajes por la cosecha de las pita­
hayas. El soldado, disgustado por la fuga de su 
mujer, pidió licencia para ir á buscarla y ~ria 
á Loreto; y habiéndosele concedido para cierto 
término, volvió :-in haberla hallado; pero á pocos 
días, impuh!ado de su pasion, marchó de nuevo 
sin permiso del capitan y acompauado de ?11 oa­
lifornio, y habiendo encontrad? en _el cammo un 
indio anciano que procuraba disuadirle. de aqu~l 
Yiaje manifestándole que le era muy peligroso, n­
ñó con él y le mató de un balazo. Excitados con 
el trueno del arcabuz todos los bárbaros que se 
hallaban en las cercanÍa.<1, acudieron pronta.mente, 
é indignados contra aquel temerario soldado, le 
mataron, é hirieron al californio que le acompa­
fiaba. Este huyó precipitadamente á Loreto y 
dió aviso á los cspai'ioles. El capitan, después 
de haber hecho saber á los misioneros, que enton­
ces se hallaban en Londó, lo que había acaecido, 
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1 
para que Yiniéndose con tiempo á Loreto pusie- j padre Píccolo so le encargó que extendiese la re•• 
sen en seguro sus personas, salió con su pequei'ia lacion autorizada con tres testigos oculares, la cui:l 
tropa contra los conjurados, los cuales, sabiendo el se imprimió poco de~pués en .l\Iéjico. El mismo 
estado miserable de la colonia, trataron de suble- padre consiguió, aunque con mucho trabajo, que 
yar contra ella. casi toda. la tribu. Los españoles, se le diesen los seis mil pesos que el rey man'ltt­
no menos fatigados con la hambre que con la as- ba; pero no pudo conseguir otras cosas que pre­
pereza del camino, tuvieron mns bien que bata- tendía favorables á l:i. colonia. 
lis, algunas Cllcaramuza!I, sin mas fruto que matar Dios movió entonces lo, corazone,; ele algunos 
tres ó cuatro conjurados. El padre Ugarte había caballeros de i\Iéjico en favor de fa península. Bl 
S"Cmbrado maíz en Viggé y esperaba levantar su marqués de Villapucntc, menos célebre por ~us 
primera cosecha, cuando los conjurados talaron inmensas ri~uezas que por su religiosa prof'usion 
el campo y mataron algunas de las cabras con en muchas obras piadosas que costeó en América, 
cuya leche se alimentaba aquel misione,·o, y ha- en Europa y aun en Asia, prometió fund:ir tres 
brian tambien arruinado la capilla y la casita de misiones en la California, y de b fundacion de 
la. misíon de San J avicr si no hubieran sido de- otra se encargó don Xicol!is Arteaga, juntamente 
fendidas por los soldados y por los indios fieles. con su mujer doña Josefa Vallejo. 
Estas turbulencias duraron hasta la llegada del Con estas nuevas marchó el padre Píccolo para 
bastimento yenido de Sinaloa con víveres y algu- la California llevando con~igo dos nue,·o~ mi.•io­
na gente. Todo se tranquilizó entonces'poco á neros, el padre Juan )Ianuel Basaldui, de l\li­
poco, haciendo los conjurados las paces con los choacan, y el padre Gerónímo l\Iinutuli, de Ccr­
cspañoles por medio de los indios fieles. dei'ia. Se embarcó en el puerto de Matancbel 

en un bastimento llamado la Y írgen del Rosario, 
comprado entonces en Acapulco para el sen-icio 

, de la colonia y cargado de pro,·isiones y otra~ 
ÓRDENES DEL REY. PRO:.111':SAS DE FUNDAR MISIO- cosas necesarias para. el presidio y las mbionc~. 

§ XX. 

NES. DOS NUE\"O:S :.IIISIONEROs. VIAJES DE LOS En la travesía del golfo fueron arrebatados por 
PADRES SALVATIERRA Y UGARTE. una borrasca tan feroz, que parecía inevitable el 

naufragio, auu despué~ de haber arrojado al mar 
gran parte del cargamento; pero habiendo ocur­
rido con viva. fe en lo mayor del peli,'?rO á la san­
tísima Yírgen, protectora de la California, cesó 
repentinamente el viento y calmó la borra.sea, y 
consiguieron llegar con felicidad al puerto de Lo­
reto, á donde entraron con indecible júbilo de 
aquella atormentada colonia el 28 de octubre de 

Entre tanto el padre Píccolo, habiendo, cómo 
se dijo, salido de Lorcto el 26 de diciembre de 
1701, después de haier apre;;tado en Sinaloa ví­
veres para la. colonia, marchó á Guadalajara, ca­
pital de la Nueva Galicia, en donde tuvo noticia 
de tres órdenes del rey expedida.q en favor de la 
California. En fin de 1698 el virey de Méjico 
había hecho saber á la corte la empresa de los je­
suítas en aquella península. }Jsta noticia fué allá 
bien recibida, y se esperaba de ella. un buen re­
sultado mediante la condc~a. de Gal vez, vireina de 
~Iéjico y ~efiora muy piadosa que ~e _había empe­
ñado en secunda\' el celo del padre Snlv,ttierra.; 
pero la muerte de esta, acaecida el mi.,mo af\o, y 
la grave enfermedad que al fin privó de la vida 
al rey Cárlos II en 1° de noviembre de 1700, no 
permitieron coger entonces el fruto que se espe­
raba. Habiendo ocupado el trono de .l<Jspai'ia el 
piadoso jóven Felipe V, no obstante el cuidado 
ele la guerra que sostenía por la sucesion á l:t co­
rona., expidió en el primer año de su reinado ór­
doncs rclafüas á la California, dirigidiq al virey 
de :Méjico, á la. audiencia y al obispo de Guada­
lajara, encargándoles que no descuidasen de aque­
lla empresa, sino que la fomentasen y favorecie­
sen cuanto pudiesen, y dando las gracias. á. los 
misioneros jesuítas por sus tareas apostólicas. 
Mandó tambien que del real erario se les diesen 
anualmente seis mil pesos para )os gastos de la 
colonia, y que se remitiese á la corte. una rela­
cion exacta de la calid!ld de la. California, estado 
actual de la colonia y XI!edios de aumentarla y fa­
cilitar su comunicacion con la Nueva España..· Al 

1702. 
En diciembre se embarcó el padre Ugartc para 

Sonora, do donde condujo ulgunas yaca81 obcjas, 
cabriu;, caballos y mulas y una lmcna cantidad de 
víveres. gntrc tanto el padre Salmtierra so ha­
bia internado en la península. con el fin de ob&cr­
var mejor su terreno y habitantes; pero poco pu­
do hacer por tener que caminar á pié y por ca­
minos tan malos. Posteriormente con el auxilio 
de los caballos, salió en marzo de 1703 á reco­
nocer h costa occidental acompañado del capitan 
y algunos soldados y neófitos; mas no pudo hnllar 
ningun puerto ni terreno labrantío, pues aunque 
había. alGUuos terrenos buenos, les faltaba del to­
do el agua. }:n mayo hizo otro viaje hácia el 
Noroeste, pero igualménte infructuorn. 

§ XXI. 

FIESTA DE CORPUS. CONJt:RACION Y CASTIGO DE 

LOS co:-.Jt:RADO::'. CARIDAD DE LOS MISIOXERO~ 
PARA CON UNOS CON'l'RAD.ANDISTA~. ESCASEZ 
DE VÍVERE~. 

En el mes siguicmte queriendo el padre SaiYa­
tierra. dar ó. los neófitos y catecúmenos en la ficE-

10· 


